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LOS EXCOMBATIENTES 
ENTRAN EN POLÍTICA. 
LA CREACIÓN DE LA HERMANDAD 
NACIONAL DE ALFÉRECES 
PROVISIONALES (1955-1959)

THE VETERANS ENTER POLITICS.  
THE CREATION OF THE HERMANDAD 
NACIONAL DE ALFÉRECES 
PROVISIONALES (1955-1959)

Néstor Pastor Beato1
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Resumen
El presente artículo es un fragmento de en una investigación más amplia sobre 
el origen y la importancia que tuvo en sus primeros años la asociación  de vete-
ranos de la Guerra Civil Hermandad de Alféreces Provisionales2, cuya creación 
marcó la agenda política de la dictadura de finales de los años 50.  Los Alféreces 
Provisionales constituyeron el núcleo de la oficialidad del Ejército franquista du-
rante la Guerra Civil del 36, fueron fundamentales en el devenir de la contienda 
y posteriormente como grupo de presión dentro de la Dictadura.
Con el trabajo, resumido en el artículo, se pretendía lograr un triple objetivo: llenar 
el vacío historiográfico existente en referencia a la creación de la HAP, aportar 
documentación nueva que apoye o no la tesis dominante de que la HAP fue una 
creación del Ejército como altavoz político en la escena pública; y por último, la 
tesis inicial del trabajo era que la HAP surgió como una idea espontánea de un 
grupo de veteranos alféreces provisionales, y que únicamente cuando esa idea se 
convirtió en una asociación con millares de miembros, el Ejército intervino para 
mediatizarla.

1.   Profesor de Geografía e Historia en el IES Pintor Antonio López de Tres Cantos (Madrid). 
     C. e.: nestorpastorbeato@gmail.com
2.   En adelante HAP.

http://dx.doi.org/10.5944/etfv.32.2020.26902
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Palabras clave
Hermandad de Alféreces Provisionales; franquismo; Eduardo Crespo; 
excombatientes; Ejército; años cincuenta; guerra civil.

Abstract
This article is a fragment of a bigger research about the origin and initally 
importance of a civil war veteran association called «Hermandad de Alféreces 
Provisionales», whose apparition was really important in Francoist politics of the 
fifties. The «Alféreces Provisionales» were the core of the Francois army during 
the Spanish Civil War, and later on they were formed an important lobby inside 
the dictatorship regime.
With the thesis, summarized in this article, there were three objectives to achieve: 
fill the lack of knowledge about the creation of the «HAP», get new evidence to 
support or not the most accepted theory,  that says that the «HAP» was a creation 
of the army as a way of getting more influence in politics; and finally, the initial 
theory of the thesis was that the  «HAP» was an unplanned project of the veter-
ans, and only when they became a successful association, the Army intervened 
to control them.

Keywords
Hermandad de Alféreces Provisionales; francoism; Eduardo Crespo; veterans; 
Army; fifties; Spanish civil war.
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1.	 LOS ALFÉRCES PROVISIONALES: GUERRA Y PAZ

El fracaso del golpe militar iniciado el 17 de julio de 1936 marcó el inicio de la 
última guerra civil que ha vivido España. Por aquel entonces, el Ejército español 
contaba con 6.150 oficiales de complemento entre los empleos de alférez, tenien-
te y capitán3; mientras que, los aproximadamente 200.000 efectivos militares y 
de orden público se dividieron casi a la mitad entre ambos bandos, se dio la cir-
cunstancia de que el Ejército «nacional» tenía muy contados jefes y oficiales de 
Estado Mayor, la mayoría venidos de África4. Durante el primer mes de guerra, 
el aumento de unidades reclutadas junto a las bajas entre la oficialidad creó tal 
problema en el bando franquista, que el 30 de agosto el general Mola propuso a 
Franco que «dada la escasez de oficiales... he pensado en hacer una promoción 
de alféreces de complemento con chicos de relativa cultura»5.

Franco aceptó y el 4 de septiembre de 1936 apareció el Decreto nº 94, dando 
lugar a las primeras academias de «alféreces provisionales» en Burgos y Sevilla6, 
abriéndose posteriormente sucesivas escuelas en Tenerife, Xauen, Córdoba, Pa-
lencia, etc. Allí, durante dos meses, los aspirantes a alférez debían aprender a dar 
órdenes de mando en diferentes contextos geográficos y de combate, a desplegar 
tropas y dirigir sus movimientos, a organizar defensas y ataques7. La generación 
de la que formaron parte los alféreces provisionales es conocida como la «genera-
ción del 36», hombres nacidos a principios del siglo XX que vivieron una juventud 
cómoda hasta la llegada de la II República; al estallido de la guerra civil cuentan 
con entre 17 y 20 años, y poseían al menos el título de bachiller. Los alféreces 
provisionales, como tenían poca edad y la propaganda política era muy intensa, 
se impregnaron de los ideales exaltados de su bando8: nacionalismo, anticomu-
nismo, antiliberalismo, entre otros.

Según Busquets, estos jóvenes provenían principalmente de la España rural 
y conservadora de clase media9. La extrema dureza de la guerra fue factor deter-
minante en la formación y mentalidad con que salieron al terminar la guerra, 
escenificado en la popularización de expresiones como: 

«‘Alférez Provisional, cadáver efectivo’, y la definición biográfico-vital: ‘Un ser que nace, crece, 
se estampilla y muere’. Todo ese humor macabro rodaba ya ... en el segundo semestre de 1937. 

3.   QUESADA GONZÁLEZ, José Miguel: «Origen de la Escala de Complemento», Revista de Historia Militar, Núm. 
Extraordinario, (2010), p. 13.

4.   GÁRATE CÓRDOBA, José María: «Improvisación de mandos en 1936. I - Alféreces Provisionales», Revista de 
Historia Militar, Núm. Extraordinario, (2010), p. 53.

5.   Carta reproducida en GÁRATE CÓRDOBA, José María: Alféreces provisionales. La improvisación de oficiales en 
la guerra del 36. Madrid, San Martín, 1976, Ilustraciones, entre las pp. 40 y 41.

6.   GÁRATE CÓRDOBA, José María.: Alféreces..., p. 65.
7.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes franquistas (1936-1965). Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 

2014, p. 103.
8.   CARDONA, Gabriel: El gigante descalzo: El ejército de Franco. Barcelona, Aguilar, 2003, posición 255.
9.   BUSQUETS, Julio: El militar de carrera en España. Barcelona, Ariel, 1984, pp. 110-111.
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Los Provisionales, orgullosos de su fama, lo aceptaban y hacían suyo, incluso lo superaban en 
su mutuo saludo; amplia sonrisa, palmada en el hombro y el tétrico, ‘¡Qué hay, cadáver!’»10.

A ello también contribuyó la propia retórica del bando franquista, pues supe-
rar el curso de alférez provisional significaba imbuirse plenamente en un modo 
de vida «heroico», simbolizado en el parche negro con la estrella de seis puntas 
doradas que se lucirían en el pecho11. También hay que destacar que se formaron 
como alféreces provisionales numerosos falangistas ante el fracaso del partido en 
crear sus propias academias de formación12. Intelectuales como José María Pemán 
se especializaron durante la guerra en crear la retórica enaltecedora del alférez 
provisional hasta llegar, él mismo, a ser nombrado alférez provisional13.

Terminada la guerra el 1 de abril de 1939, las academias cerraron, pero para los 
alféreces provisionales se iniciaba una nueva etapa, participando en la construcción 
del Estado franquista y la reconstrucción del país, surgiendo los autodenomina-
dos «alféreces de la paz». De acuerdo con los datos recopilados por el coronel Gil 
Ossorio, durante los tres años que estuvieron en funcionamiento las academias, 
salieron un total de 29.023 alféreces provisionales14. Aproximadamente 3.000 
murieron en la guerra, otros 16.000 se reintegraron a la vida civil, mientras que 
9.758 se quedaron en el Ejército15. En definitiva, la oficialidad del Ejército español 
cambió radicalmente con la guerra, aunque el cambio fundamental residió no sólo 
en la depuración como en la incorporación de una nueva oficialidad procedente 
de las milicias16, es decir, los alféreces provisionales.

1.1. LAS ACADEMIAS DE TRANSFORMACIÓN

En principio, los altos jefes militares no tenían intención de que los alféreces 
provisionales continuaran su carrera militar una vez terminada la contienda, de 
hecho, no fueron incluidos en el escalafón profesional del Ejército ni siquiera 
cuando ascendieron a teniente o capitán provisional por méritos de guerra17. 
Mientras, el régimen franquista llevó a cabo una profunda reorganización del 
Ejército, el Ministerio de Defensa se dividió en tres, se licenciaron las promociones 
más antiguas, y en 1940 se reabrió la Academia de Zaragoza. Pero, a comienzos de 
la posguerra, los oficiales profesionales no se reclutaron en las academias recién 

10.   GÁRATE CÓRDOBA, José María: «Improvisación...», pp. 113-114.
11.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 104.
12.   PAYNE, Stanley George.: Fascism in Spain, 1923-1977. Wisconsin, The University of Wisconsin Press, 1999.
13.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 105.
14.   GIL OSSORIO, Fernando: «Oficiales provisionales», Revista de Historia Militar, 9, (1961), Cuadros de números, 

después de p. 144.
15.   BUSQUETS, Julio: El militar..., pp. 106-107.
16.   TUSELL, Javier: La dictadura de Franco. Madrid, Alianza, 1988, pp. 174 y 175. 
17.   CARDONA, Gabriel: El gigante..., posición 271.
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creadas, sino entre los provisionales, que había hecho la guerra civil y fueron 
«transformados» en cursos especiales18.

El proceso por el cual una serie de academias de transformación convirtieron 
a los provisionales en tenientes de la Escala activa, se inició en 1939, pero no con-
cluyó hasta el 31 de octubre de 194819, día en que fueron promovidos alféreces los 
últimos «transformados». De acuerdo con Busquets, las academias de transfor-
mación obedecieron a varios factores, pero principalmente hay que fijarse en que 
«la tensión bélica que creaba la guerra mundial dificultaba la lógica y deseable 
desmovilización, por lo que los cursos continuaron hasta 1948»20.

A partir de la tercera convocatoria (cuarta promoción) en 1945, las promociones 
de transformación se intercalaron con las promociones que fueron saliendo de 
la Academia General, cuando aún quedaban miles de alféreces provisionales sin 
transformar21. Estas promociones tardías de alféreces provisionales transforma-
dos, únicamente adquirieron el rango de alférez tras el curso. Por ejemplo, en el 
mismo año de 1945 fueron «transformados» 989 alféreces, que no ascendieron 
a tenientes hasta 18 meses más tarde, escalafonándose detrás de los tenientes de 
la Academia General22.

En total fueron ascendidos por este procedimiento extraordinario 8.963 ex alfé-
reces provisionales, a los que hay que añadir 795 de servicio, haciendo un total de 
9.758. Durante el periodo de tiempo que duró el proceso de transformación, 1.166 
oficiales salieron de la Academia General de Zaragoza, quedando la gran mayoría 
de ellos por detrás en el escalafón de los alféreces provisionales transformados. 
En opinión de Cardona, las consecuencias del proceso de transformación fueron 
«devastadoras» para el Ejército, pues por un lado se incorporó una gran masa de 
oficiales con edades equivalente, «su número era similar a los oficiales que habrían 
sido promovidos en las academias durante veinticuatro años en un régimen de 
estudios normal»23. Los oficiales transformados eran tan numerosos que ni se les 
podía ascender con normalidad, al mismo tiempo que impedían el ascenso de las 
promociones siguientes. Tusell, refiriéndose al trabajo de Busquets, expone de 
manera clara la magnitud del problema creado:

«...en 1939 el número de oficiales se había incrementado con 10.000 personas de ese origen, 
de las que tan solo algo más de 4.000 se retiraron inmediatamente. El peso de los antiguos 
alféreces provisionales se aprecia en el hecho de que anualmente de la Academia Militar tan 
sólo salían algo más de 200 oficiales. De esta manera en una fecha tan avanzada como 1969 
había unos 3.700 antiguos alféreces provisionales y 6.900 procedentes de la Academia, pero, 

18.   Ibidem, posición 2259.
19.   GIL OSSORIO, Fernando: «Oficiales de transformación (I)», Revista de Historia Militar, 27, (1969), p. 128.
20.   BUSQUETS, Julio: «Los alféreces provisionales hasta la creación de la Hermandad (1936-1958)», Historia 16, 

119, (1986), p. 50.
21.   CARDONA, Gabriel: El gigante ..., posición 2259.
22.   Ibidem.
23.   CARDONA, Gabriel: El gigante ..., posición 2278.
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además, los primeros, cuya experiencia del periodo bélico era obvia en sus connotaciones 
políticas, ocupaban responsabilidades mayores»24.

De hecho, la incorporación de los alféreces provisionales politizó seriamente el 
cuerpo de oficiales. El franquismo consiguió crear una oficialidad adicta al régimen 
y leal a Franco, formada en su mayor parte por veterano de la guerra civil, cuya 
parte más numerosa eran los antiguos provisionales25.

 
Escalafonamiento relativo entre promociones de 

transformación y la Academia General26

Promociones

                    Antigüedades:

Alférez                     Teniente Promovidos27

1ª Oficiales transformados 31 marzo 1939 3.912

2ª Oficiales transformados 1 abril 1941 762

1ª Academia General 15 julio 1944 31 agosto 1946 161

3ª Oficiales transformados 1 marzo 1945 1 septiembre 1946 432

4ª Oficiales transformados 2 marzo 1945 2 septiembre 1946 557

2ª Academia General 1 julio 1945 15 diciembre 1947 323

1ª Oficiales transformados en 
Villaverde

1 abril 1945 1 abril 1948 3.072

3ª Academia General 15 julio 1946 15 diciembre 1948 393

4ª Academia General 15 de julio 1947 15 diciembre 1949 289

2ª Oficiales transformados en 
Villaverde

1 enero 1948 1 enero 1950 202

1.2. INCORPORACIÓN A LAS 
ADMINISTRACIÓN CIVIL DEL ESTADO

Por otro lado, el régimen franquista promovió una política de inserción la-
boral de los excombatientes que se iban licenciando. En 1937 se creó el Servicio 
de Incorporación al Trabajo (SIT), incluso en 1939 se estableció un subsidio para 
excombatientes que se hallaban forzosamente en paro y no tenían ingresos.

La experiencia de guerra en si engendró una clase de individuos, excomba-
tientes, cuya identidad empujaba a reclamar una función política, una posición 

24.   TUSELL, Javier: La dictadura de Franco. Madrid, Alianza, 1988, p. 175.
25.   CARDONA, Gabriel: El gigante ..., posición 2286.
26.   Tabla adaptada por el autor a partir de BUSQUETS, Julio: «Los alféreces ..., p. 49.
27.   Datos de los alféreces provisionales transformados obtenidos en BUSQUETS, Julio.: El militar..., pp. 106-108.
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social o unos beneficios materiales a su regreso de la guerra28. Pronto el SIT se 
demostró ineficaz y fue centro de críticas de los excombatientes, pues en la práctica 
el SIT carecía de verdadera autoridad para distribuir empleo, y el empresariado 
quedaba con las manos bien libres para contratar o no a excombatientes29. Así 
que los excombatientes comenzaron a copar los puestos de las diversas adminis-
traciones civiles que habían quedado vacantes tras la guerra.  Para ello, en 1939 
se establecieron cupos y reserva de plazas en las oposiciones para mutilados, 
excombatientes y excautivos.

De esta manera, los empleos públicos fueron copados por gentes marcadas por 
la experiencia del frente, que aumentaron en gran número cuando a finales de 1939 
y comienzos de 1940 culminó la desmovilización de las tropas franquistas30. Para el 
régimen era una medida necesaria, pues la repentina expansión del sistema estatal 
requería el empleo de miles de funcionarios relativamente inexperimentados31, 
pero transformados de un modo u otro por la experiencia bélica32. La dictadura 
explotaba en su propio beneficio la identidad excombatiente forjada en la expe-
riencia de guerra, caracterizada por la lealtad potencial a Franco; al tiempo que 
se aplacaban las peligrosas frustraciones de la desmovilización, proporcionando 
trabajo a ese colectivo33.

Entre los excombatientes, los alféreces provisionales constituyeron los «nuevos 
cuadros de mando franquistas elitistas»34, de los 16.000 alféreces que se incorpo-
raron a la vida civil, pese a carecer de datos, muchos lo hicieron incorporándose 
a importantes puestos en las administraciones del Estado. Para ellos, el hecho 
de haber sido alférez provisional constituía un mérito a la hora de acceder a un 
puesto en la administración. El caso de un ex alférez, que solicitó una cátedra 
vacante por las purgas franquistas, y entre los méritos que aduce se halla el haber 
sido alférez provisional y haber combatido en el frente35.

2.	 LA IMPORTANCIA DE LAS FUERZAS ARMADAS

De acuerdo con Tusell, el régimen dictatorial de Franco «ha de entenderse más 
que como producto de una ideología precisa como la consecuencia de un aconte-
cimiento histórico, la guerra civil, que supuso el nacimiento de una mentalidad 

28.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: «Excombatientes en los poderes locales del primer franquismo (Zaragoza, 
1939-1945). Experiencia de guerra e interpretación del apoyo social a la dictadura», p. 6.

29.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 133.
30.   Ibidem, p. 7.
31.   PAYNE, Stanley George: El régimen de Franco 1936-1975. Madrid, Alianza, 1987, p. 246.
32.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: «Excombatientes ..., p. 4.
33.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 138.
34.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: «Excombatientes ..., p. 4.
35.   Archivo General de la Administración (en adelante AGA), 765, 52/03820, 114727 (expediente de José Pastor 

Gómez). 12 de enero de 1940.
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característica en los vencedores de la misma»36. En esa mentalidad característica 
va a ser fundamental el papel de la Fuerzas Armadas, se puede incluso hablar de 
«dictadura militar» referida al régimen franquista, aunque no sea una definición 
completa. Lo cierto es que constitucionalmente el Ejército no era sólo brazo ar-
mado de la patria, sino también columna vertebral del sistema político37. Según 
Cardona Franco «Situaba a militares en cargos que controlaban el partido, la 
Policía, los sindicatos y la administración, aunque sin peligro de que el Ejército 
pudiera sustituir al Estado»38.

Además, se trata de un Ejército que «ante la falta de perspectivas bélicas exte-
riores,...se centra en otra actividad que le da sentido e identidad: el mantenimiento 
del Régimen, la defensa de las esencias del 18 de julio y de su ordenamiento po-
lítico»39. A este respecto, Tusell aclara que  «durante este periodo desde el punto 
de vista del sistema político vigente, el Ejército sirvió a dos propósitos funda-
mentales: fue garante del orden público, es decir, de la eliminación de cualquier 
tipo de amenaza subversiva contra la estabilidad de la dictadura y constituyó una 
importante cantera de personal político»40.

Olmedo afirma en su estudio que» la presencia global de la burocracia militar 
en los gobiernos franquistas asciende al 53,1 por 100 del total de los ministros»41. 
Tras la remodelación ministerial de 1957, siete de los diecisiete ministros pasan 
a ser militares42; además de controlar la Policía Armada y la Guardia Civil. Pese 
a esa situación de aparente privilegio dentro del régimen, lo cierto es que las 
Fuerzas Armadas franquistas presentaban una grave precariedad material pese 
a la ayuda norteamericana, y con unos sueldos muy bajos43. La alta inflación de 
mediados de los años cincuenta llevó al Gobierno a aprobar subidas salariales del 
20%. Para satisfacer a los militares, que proporcionalmente habían perdido más 
capacidad adquisitiva por las subidas de los precios, se autorizó un incremento 
incluso mayor44.

Además, se trataban de una Fuerzas Armadas en donde la oficialidad ascendía 
muy lentamente y cada ascenso suponía un quebranto porque a menudo imponía 
el traslado a otra ciudad, con la pérdida de la vivienda militar y unos gastos que la 
débil economía familiar soportaba difícilmente45. Mientras, dentro del Ejército, 
a comienzos de los años cincuenta, la ruptura generacional ya era evidente en el 

36.   TUSELL, Javier: La dictadura..., p. 163.
37.   Ibidem, p. 177.
38.   CARDONA, Gabriel: El gigante ..., posición 568.
39.   LOSADA, Juan Carlos: Ideología del Ejército franquista, 1939-1959. Madrid, Itsmo, 1990, p. 69. 
40.   TUSELL, Javier: La dictadura..., p. 178.
41.  OLMEDO GÓMEZ, José Antonio.: Las Fuerzas Armadas en el Estado franquista: participación política, influencia 

presupuestaria y profesionalización, 1939-1975. Madrid, El Arquero, 1988, p. 358.
42.   PAYNE, Stanley George: El régimen..., p. 467.
43.   Un teniente con mando cobraba 12.500 pesetas brutas anuales en 1952.
44.   PAYNE, Stanley George: El régimen..., p. 458.
45.   CARDONA, Gabriel: El gigante ..., posición 3972.
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cuerpo de oficiales. Los mandos superiores vivían anclados en sus recuerdos de 
la guerra civil y en parte estaban mal preparados intelectual y técnicamente. Su 
condición de veteranos y salvadores de España les hacía sentirse por encima de 
sus jóvenes subordinados de la Academia General46.

Tras el fracaso del plan de Arrese y la aprobación de los Principios Fundamen-
tales del Movimiento Nacional, la antigua FET47 pierde gran parte de la influencia 
que ejercía y languideció como un departamento burocrático y funcionarial más. 
Momento en el que el Ejército incrementó su participación en la vida pública e 
intentó ejercer una mayor presión e influencia en las decisiones de Gobierno. Una 
presión ejercida siempre dentro de los márgenes que el régimen permitía, como 
por ejemplo explica Losada:

«La intervención militar en la política consistía, fundamentalmente, en transmitir la opinión 
de los generales, y sobre todo de los capitanes generales, al Consejo Superior del Ejército, al 
ministro del Ejército, y este a su vez, expresaba sus posiciones en el Consejo de Ministros o 
directamente a Franco»48.

Mientras, el Gobierno trató de hacer frente al elevado número de oficiales en 
el Ejército mediante una ley de reserva afectando a determinados militares, que 
pasarían a estar en una situación de en «expectativa o de servicios civiles», es lo 
que hoy se llamaría jubilación anticipada a los militares que la aceptaran volun-
tariamente, respetándoles el sueldo y sin poner cortapisas a que emprendieran 
otros trabajos civiles, incluso en la administración49. Entre los afectados había 
muchos excombatientes y antiguos alféreces provisionales.

Este hecho motivó unas referencias al malestar de la oficialidad en una nota 
del general Barroso al propio Franco50, en ella se habla de dicha Ley, y afirma que 
«como compensación, se ha dado la orden de conceder un aumento de entre 
el 20 y 40% del sueldo a oficiales y suboficiales»51, casi todos antiguos alféreces 
provisionales. Además, para evitar malestar por la reciente retirada del norte de 
Marruecos, a los afectados se les concederán todos los devengos. Pese a ello, las 
leyes (como por ejemplo la Ley de 18 de Julio de 1959) destinadas a corregir el 
problema de la oficialidad en el Ejército provocaron malestar entre los excomba-
tientes, quienes llegaron a enviar una carta anónima a Rebull en estos términos:

«Habiendo transcurrido año y medio de la fecha de promulgación de la ley por la que se creaba 
la ‘Agrupación temporal militar para servicios civiles’, y los muchos miles de oficiales y suboficiales 
que se han decidido a acogerse a ella, están ya impacientes por ocupar un destino civil acorde 
a sus aptitudes y personalidad..
Se viene observando cierta demora y lentitud en la resolución de concurso, como también 

46.   CARDONA, Gabriel: El gigante ..., posición 3235.
47.   Falange Española Tradicionalista y de las JONS.
48.   LOSADA, Juan Carlos: Ideología..., p. 221.
49.   CARDONA, Gabriel: El gigante ..., posición 3981.
50.   Archivo de la Fundación Francisco Franco (en adelante AFFF), Documento 3607, Rollo 48. 1 de enero de 1960. 

Nota que envía el general Barroso a Franco sobre agitación interna,
51.   AFFF, 3607/48. 1 de enero de 1960. Nota que envía el general Barroso a Franco sobre agitación interna, p. 3.
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se aprecia en éstos la carencia de empleos honorables en ministerios y organizaciones sin-
dicales (...). Ya que todos estos excombatientes se ven precisados a tener que abandonar las 
armas, por requerir como indica el preámbulo de la ley de juventud de mandos de la milicia, 
también ruegan a las autoridades les atiendan en sus justos deseos (...).
Elevan estos excombatiente afectados por la ley de destinos civiles...., en demanda de que 
se les asigne puestos de mando o cargos de responsabilidad civil en armonía a sus dotes, 
(...), a fin de que sus servicios sigan siendo fructíferos en el engrandecimiento de la Patria.
(...) Los excombatientes52».

Según Busquets, mediante la Ley de 18 de Julio uno 1.500 antiguos alféreces 
provisionales53 pudieron pasar a ocupar puestos civiles, en los distintos ministerios.

3.	 EL ORIGEN

La década de los años cincuenta fue el momento cumbre de la vida política de 
los antiguos alféreces provisionales, rondando la cuarentena, ocupaban impor-
tantes puestos en la administración civil (incluso el de ministro), mientras que 
en las Fuerzas Armadas «cubrían la práctica totalidad de los empleos de teniente 
coronel y comandante, y casi todos los de capitanes»54.

Ese momento de plenitud coincide con los intentos de apertura del régimen 
franquista protagonizados por el ministro Ruiz-Giménez desde 1951. La oposición 
al intento de apertura movilizó políticamente al Ejército, mientras que los antiguos 
alféreces provisionales adoptaron una actitud claramente beligerante55. Mientras, 
la Delegación Nacional de Excombatientes (DNE) entraba en crisis y se abrían 
nuevas posibilidades de asociación e intervención en la vida pública siguiendo el 
ejemplo de las hermandades de veteranos de la División Azul.

3.1. LA PUBLICACIÓN ALFÉRECES PROVISIONALES 
DE CRESPO EN 1955 Y LA CENA-HOMENAJE 
EN EL RESTAURANTE BIARRITZ

Todos los autores56 que han abordado de una forma u otra, el estudio de los 
alféreces provisionales tras la Guerra Civil, coinciden en señalar la publicación 
en marzo 1955 del libro Alféreces Provisionales57 de Eduardo Crespo Gálvez58 como 

52.   AGA, DNE, 65/14186, 3, Carta anónima a Rebull, Delegado de Excombatientes.
53.   BUSQUETS, Julio: «Los alféreces..., p. 54.
54.   Ibidem, p. 52.
55.   Ibidem.
56.   Básicamente hablamos de Losada, Busquets y Alcalde.
57.   CRESPO GÁLVEZ, Eduardo: Alféreces provisionales. Madrid, Editora Nacional, 1955.
58.   Nacido en 1921 en Puente Genil (Córdoba), se  convirtió en Alférez Provisional en la Academia de Dar Riffien 

y posteriormente se «transformó» e ingresó en el Cuerpo de Artillería.
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el origen de la hermandad de antiguos alféreces provisionales. Libro en el que se 
reivindica la figura del alférez provisional como clave en la victoria franquista, en 
sus poco más de cien páginas Crespo recoge canciones, poemas y textos de ala-
banza a la figura del alférez, así como los nombres de los alféreces que obtuvieron 
la condecoración Laureada de San Fernando.

Según Alcalde, la aparición del libro «contribuyó a la reactivación del mito y 
del culto al alférez provisional»59, mientras que Busquets señala que el libro «fue el 
catalizador que desencadenó un movimiento de reunión de los antiguos miembros 
que culminó tres años después»60. Opinión compartida con Alcalde, quien señala 
que «removidos los recuerdos de la guerra de aquellos ex alféreces provisionales 
que leyeron el libro, un grupo reducido de ellos entró en contacto entre sí para 
organizar una cena-homenaje a Eduardo Crespo en Madrid, en julio de 1955»61.

La celebración de dicha reunión fue recogida por primera vez en prensa el 
30 de junio, cuando el ABC publicó una nota62 de los organizadores de la cena-
homenaje Crespo. En ella se anuncia los motivos de la reunión, dónde63 se realizará 
la misma, así como que las tarjetas de la cena podrán ser recogidas en la Secretaría 
del Ateneo de Madrid y en el restaurante Baviera de la Calle Alcalá 33. Por último 
se adjuntó una relación de los firmantes de la nota64 y organizadores de la cena, 
haciendo hincapié en el carácter de alférez provisional de todos ellos.

El 6 de junio de 1955 el Diario ABC65 recogió el anuncio de que el sábado 9 de 
julio se iba a celebrar una cena homenaje a Crespo por motivo de la aparición de 
su libro. La cena contaría con la asistencia de antiguos alféreces provisionales, 
entre los que el periódico únicamente nombra a José María Pemán. Lo acontecido 
en la cena-reunión está recogido en la segunda edición de Alféreces Provisionales66 
que Crespo publicó en 1964, cuyas 561 páginas constituyen el principal relato del 
origen y creación de la Hermandad de Alféreces Provisionales. Crespo comienza 
el relato de la reunión nombrando algunos de los asistentes más importantes:

«El día 9 de junio [sic] de 1955 nos reuníamos públicamente unos centenares de antiguos alféreces 
provisionales en el lugar antes señalado. Con nosotros compartieron la mesa viejos profesores. 
Entre ellos el general Izquierdo, que fue director de la Academia de Granada; el coronel Alonso, 
‘proto’ de la de Burgos; don Augusto Martenstein y otros, cuyos nombres lamento no recordar. 
También asistió el delegado nacional de Ex Combatientes, señor García Rebull»67.

59.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 299.
60.   BUSQUETS, Julio: «Los alféreces..., p. 54.
61.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 300.
62.   ABC (Madrid), 30/6/1955, p. 47.
63.   Restaurante Biarritz, que estaba situado en la calle Almansa 66, Madrid.
64.    José María Pemán (alférez provisional honorario), Carlos de Mesa Harina, Carmelo Moscardó Guzmán, César 

Calafate, Diego Cañamero Sánchez, Fernando Cornejo Molins Fernando Reyes Morales, José Granado Weil, José Ramón 
López Fernández, José María García Escudero, Manuel Morales Esteire, Manuel Pombo Angulo, Madín Rodríguez Rosón, 
Pablo Arredonde, Pedro Ortiz Gola, Rafael García Serrano, Salvador Montagut Cuadra, Santiago Galindo Herrero y 
Valentín Gutiérrez Durán.

65.   ABC (Madrid), 6/7/1955, p. 38.
66.   CRESPO GÁLVEZ, Eduardo: Alféreces provisionales. Madrid, Editora Nacional, 1964.
67.   CRESPO GÁLVEZ, Eduardo: Alféreces..., p. 309.
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Sobre que ocurrió y por qué fue relevante para la formación de la futura 
hermandad, Crespo dice lo que sigue:

«En la tarjeta de la comida se anunciaba que no habría discursos. Sin embargo, se habló. 
Después de que Manolo Morales explicó el objeto de la reunión y evocó los años de lucha y de 
compañerismo, le tocó el turno a Antonio Monclús. Lisa y llanamente dio a los cuatro vientos 
nuestro deseo de unirnos en Hermandad; de recobrar con la unión y hacer patente, de manera 
colectiva, lo que cada uno guardaba en su alama: el espíritu del 18 de julio»68.

Alcalde añade el nombre de, a su juicio, los participantes más importantes, 
tales como Rafael García Serrano, Carmelo Moscardó Guzmán (hijo de Moscardó), 
César Calafate y Pablo Arredondo (ex delegados provinciales de excombatientes); 
Fernando  Reyes Morales (delegado de Vieja Guardia de Madrid) y Madín Rodríguez 
y González-Rosón (mediano empresario de Madrid), de quien Alcalde señala como 
uno de los promotores más activos de la hermandad, incluso señalando que ya 
en 1949 había intentado formar una. Otro de los aspectos que convirtió aquella 
reunión en relevante fue  el telegrama que el propio Franco envió de saludo y apoyo 
de la «Comisión organizadora de la reunión de oficiales provisionales, celebrada 
recientemente en Madrid»69:

«Dada cuenta a su Excelencia Jefe del Estado y Generalísimo de los Ejércitos de su telegrama 
fecha diez del actual, me encarga exprese su reconocimiento enviándole afectuosos saludos 
extensivos veteranos alféreces provisionales y profesores. Salúdale, teniente general Franco 
Salgado-Araujo»70.

3.2. PRIMEROS CONTACTOS Y REUNIONES OFICIALES

En la cena homenaje del 9 de julio de 1955, se acordó entregar al delegado na-
cional de excombatientes, que también intervino en la reunión, un proyecto de 
estatutos para una hermandad de alféreces provisionales, cosa que según Crespo, 
se llevó a cabo71. Comenzaron a realizarse reuniones con objeto de organizar una 
hermandad de alféreces provisionales, «participando en las reuniones prepara-
torias los escritores Rafael García Serrano, García Escudero, García Rebull (...) y 
otros militares y personas vinculadas al movimiento»72. Aunque según Crespo, 
el principal impulsor de la hermandad fue Madín Rodríguez y González-Rosón, 
para quien el libro de Crespo y la posterior cena homenaje fueron determinantes73.

Pese a que Crespo no lo menciona, parece ser que la idea de formar una 
hermandad de antiguos alféreces provisionales fue recogida fríamente por la 

68.   Ibidem, pp. 311 y 312.
69.   ABC (Madrid), 16/7/1955, p. 19.
70.   La Vanguardia (Barcelona), 15/7/1955, p. 9.
71.   CRESPO GÁLVEZ, Eduardo: Alféreces..., p. 312.
72.   LOSADA, Juan Carlos: Ideología..., p. 243.
73.   CRESPO GÁLVEZ, Eduardo: Alféreces..., p. 307.
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DNE, pues pese al éxito de la cena-homenaje, tardaron un año en ser recibidos 
por los líderes de FET, y cuando se realizó la reunión, no asistió el Ministro-
secretario74. El grupo se reunió con Salas Pombo (Delegado Nacional de Sindicatos 
y Solís Ruiz (Vicesecretario General de FET), ambos ex alféreces provisionales, 
después el grupo acudió a misa y realizó un almuerzo75. Oficialmente el motivo 
de la reunión era la celebración del veinte aniversario de la primera promoción 
de alféreces provisionales de Sevilla, aunque según Alcalde se trataba de impulsar 
las gestiones conducentes a la formación de una hermandad, y la no presencia 
del Secretario General o del propio delegado de excombatientes es indicativo de 
lo poco receptivo que la DNE era a tal idea.

Alcalde señala que la creación de la hermandad sólo comenzó a ser algo factible 
tras los cambios ministeriales de 1957, que implicaron, por un lado, la entrada del 
general Barroso en el Ministerio del Ejército y, por otro, la reestructuración de la 
Secretaría General del Movimiento76. La DNE es sustituida por la Delegación Na-
cional de Asociaciones (DNA), plasmación de los nuevos objetivos del Movimiento 
Nacional respecto al movimiento asociativo de excombatientes, y el importante 
papel que jugó Fraga Iribarne como Delegado Nacional de Asociaciones.

Es entonces cuando, en opinión de Crespo, «se consideró la posibilidad de 
organizar oficialmente la Hermandad»77, inmediatamente se pidió una reunión 
con Fraga Iribarne, que debió celebrase a finales de 1957 o durante la primera mi-
tad de 1958. De lo que no cabe duda es de su importancia para la fundación de la 
hermandad, relatada de la siguiente manera por Crespo:

«Madín [Rodríguez y González-]Rosón entró en contacto con el titular de la citada Delegación, 
Manuel Fraga Iribarne, a quien le expuso todas las gestiones que se habían realizado a este 
fin y los deseos de constituir una hermandad a la que pudieran pertenecer todos los oficiales 
que, sin carácter de profesionalidad, intervinieron como tales en la Cruzada de Liberación»78.

Según Crespo, para los impulsores de la hermandad era muy importante contar 
con la aprobación del Ejército, eso motivó una reunión con el Ministro Barroso a 
comienzos de 1958, cuando se encontraba de visita en Málaga, en donde declaró 
que el Ejército veía con agrado ese deseo de unión de los viejos oficiales que hi-
cieron la guerra79. Mientras, las reuniones con Fraga continuaron:

«...se le entregó a Fraga Iribarne el proyecto de Estatutos, y después de varias visitas, en las que 
siempre demostró su entusiasmo y deseo de ayudarnos, el día 26 de abril de 1958 nos decía en 
su despacho que la Hermandad podía ponerse en marcha»80.

74.   ABC (Madrid), 24/10/1956, p. 46.
75.   La Vanguardia (Barcelona), 24/10/1956, p. 3.
76.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 301.
77.   CRESPO GÁLVEZ, Eduardo: Alféreces..., p. 313.
78.   Ibidem.
79.   Ibidem.
80.   CRESPO GÁLVEZ, Eduardo: Alféreces..., p. 314.
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Así, el 27 de abril de 1958 se constituyó una Junta Directiva, momento en 
que se crea la denominada Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales81, y 
comienza el largo camino de su organización y configuración interna, así como 
del reconocimiento oficial y la pugna por su control. En otras partes de España 
fueron surgiendo iniciativas locales o provinciales tendentes a promover una 
hermandad de alféreces provisionales, como por ejemplo un grupo de antiguos 
alféreces provisionales residentes en Gijón, quienes ya en 1955 con motivo de 
la publicación del libro de Crespo le remitieron la siguiente carta invitándole a 
apoyar su proyecto de asociación, como la carta de Julio Antonio Araja a Eduardo 
Crespo (Gijón, 7 de julio de 1955):

«Mi distinguido amigo: Los Oficiales Provisionales con residencia en Gijón -más de un centenar- 
nos adherimos de todo corazón al homenaje que te dedican nuestros compañeros, el próximo 
día 9, con motivo de la aparición de tu libro «Alféreces Provisionales», al que auguramos un 
rotundo éxito.
Asimismo, te rogamos que informes a nuestros antiguos camaradas que se reúnan contigo, 
que hemos redactado un Proyecto de Estatutos para la creación de la «Asociación de 
Oficiales Provisionales», proyecto que juzgamos de gran importancia para todos nosotros 
y que por conducto de nuestro Gobernador Civil, Labadié Otermín (Alférez Provisional) ha 
sido elevado a la superioridad»82.

4.	 EL PROCESO DE ESTRUCTURACIÓN (1958-1959)

4.1. 1958: PRIMEROS ACTOS 

4.1.1. La Junta Organizadora

«Casi a los veinte años de lograda la victoria, de terminada nuestra Guerra de Liberación, el 27 
de abril de 1958, se constituye en Madrid la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales»83.

Así se refería la propia Hermandad84 al momento de su constitución oficial, en 
realidad, lo que se constituía en Madrid era simplemente una especie de «junta 
directiva» en palabras de Alcalde, o Junta Organizadora siguiendo el nombre 
oficial que tuvo después. Existe poca información sobre los meses que van desde 
abril a junio de 1958 en lo referente a la constitución de la hermandad, lo úni-
co que hemos podido hallar en las fuentes consultadas es que lo que dicen los 

81.   «Breve Historia de la hermandad», Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 
(julio 1961), p. 6.

82.   El Alférez. Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Asturias), 1 (enero 1960), p. 3.
83.   Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 (julio 1961), p. 6.
84.   En adelante HNAP para hablar de la Hermandad a nivel nacional, y HAP (más el nombre de la provincia) para 

hablar de la hermandad a nivel provincial.
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propios boletines internos de la hermandad, que explican esos primeros meses 
de la siguiente manera:

«Al surgir con espontánea ola de entusiasta actividad, la Hermandad Nacional de Alféreces 
Provisionales, en virtud de la acción organizadora de un grupo de compañeros residentes en 
Madrid85, que, recogiendo una ya antigua idea, convocaron a todos los Alféreces de la Cruzada 
de Liberación Nacional para asistir al acto fundacional de Garabitas el 1.º de junio de 1958, fue 
constituida la primera Junta Nacional Organizadora de la Hermandad, bajo la presidencia de 
Madín Rodríguez Rosón [sic]»86.

La primera sede de la HNAP fue el despacho del propio Madín Rodríguez si-
tuado en la Calle O’Donnell 8 de Madrid, que en seguida se convirtió en «un río 
constante en el fluir de altas y consultas»87.  Bajo el lema «¡Aquí Estamos!» el grupo 
de Madrid entregó con los primeros boletines de inscripción una declaración de 
cuatro fines fundamentales por los que se convocaba aquel acto:

«a) Mantener el espíritu de unidad, lealtad y sacrificio para con la Patria y transmitirlo a nuestros 
hijos, para que sirva de espejo y ejemplo de la juventud española.
b) Conservar el estilo castrense de nuestra unidad, estimándose permanentemente vinculados 
en los cuadros de nuestro glorioso Ejército.
c) Exaltar el sentimiento de compañerismo y ayuda mutua de todos los componentes de la 
Hermandad.
d) Fomentar el espíritu religioso como base indeclinable de los anteriores fines»88.

Por toda España comenzaron a celebrarse reuniones de antiguos alféreces pro-
visionales, y con la excusa de organizar el viaje a Madrid para el acto en el cerro 
Garabitas, se van constituyendo los grupos primigenios de las futuras organiza-
ciones provinciales de la hermandad. Como ejemplo válido, la HAP de Zaragoza, 
en donde «ya mediado mayo de 1958,(...), espontáneamente varios antiguos Alfé-
reces Provisionales residentes en Zaragoza comenzaron a reunirse y decidieron 
constituirse en un grupo organizador de la Hermandad en nuestra provincia»89.

4.1.2. Acto fundacional en Garabitas

El 23 de mayo de 1958 una delegación de la HNAP se reunió con el alcalde de 
Madrid, el conde de Mayalde, para ofrecerle el distintivo de la HNAP, pedir per-
miso para la celebración del acto fundacional en la Casa de Campo para el 1 de 
junio e invitarle a asistir90. La comisión de la HNAP estuvo acompañada por el 

85.   Interpretamos que los mismos que organizaron la cena-homenaje a Crespo en 1955 y las posteriores reuniones 
con los líderes de FET primero y con Fraga después.

86.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 16.
87.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 15.
88.   Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 (julio 1961), p. 6.
89.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 14.
90.   La Vanguardia (Barcelona), 24/5/1958, p. 7.
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teniente de alcalde Elola. El 27 de mayo la «junta de mandos» de la HNAP, pre-
sidida por Rodríguez y González-Rosón se reunión con el Ministro del Ejército, 
general Barroso, al que anunció la constitución de la asociación y le invitó a asistir 
al acto del 1 de junio en el Cerro Garabitas de la Casa de Campo de Madrid, al 
que prometió asistir91.

El Cerro Garabitas, situado en la Casa de Campo de Madrid, fue escenario de 
alguno de los combates más duros de la Guerra Civil cuando Franco lanzó la ofen-
siva para conquistar la capital de manos republicanas. Fue la «prueba de fuego» 
para muchos alféreces provisionales y un ejemplo de la dureza de los combates de 
la guerra, por tanto, siempre tuvo un enorme valor simbólico, y no es de extrañar 
que fuera elegido por los alféreces provisionales para la celebración de su acto 
fundacional. En concreto, el acto se celebró en el lugar donde en abril de 1937 una 
bomba causó diecinueve bajas a una batería artillera allí emplazada, erigiéndose 
después un pequeño altar presidido por el corazón de Jesús.

El propio domingo 1 de junio de 1958 la prensa madrileña se hizo eco del acto92. 
Por lo que la noticia manifiesta, el acto se programó para celebrarse a la una de 

91.   La Vanguardia (Barcelona), 28/5/1958, p. 12.
92.   ABC (Madrid), 1/6/1958, p. 79.

Grupo de veteranos alféreces provisionales de Sevilla, posiblemente en el acto fundacional 
de la Hermandad en el Cerro Garabitas de Madrid el 1 de junio de 1958. (Fuente: Archivo del Autor)
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la tarde, consistiendo el mismo en una misa, el arrojo de flores desde avionetas 
sobre el altar del cerro, y una comida de campaña en recuerdo de los ranchos de 
la guerra. Además, se anuncia que el Ministro del Ejército, general Barroso, pre-
sidirá el acto, acompañado de otras altas autoridades tales como el Ministro de 
Hacienda, Navarro Rubio; y el Secretario-General del Movimiento, Solís. Todas las 
crónicas del acto resaltan el carácter exitoso del mismo, la propia HNAP cifró los 
asistentes en 3.000 antiguos alféreces provisionales93. El ayuntamiento de Madrid 
tuvo que disponer de un dispositivo especial de policía municipal para regular el 
constante tránsito de vehículos hacia la Casa de Campo.

Después de la misa y antes de la comida, Rodríguez y González-Rosón y el 
general Barroso dieron sendos discursos. Rodríguez, según la prensa, «habló muy 
brevemente para expresar la adhesión a España y a su Ejército de los alféreces 
provisionales»94, así como su adhesión al Jefe del Estado, y terminó dando lectura 
a un telegrama enviado desde Sidi Ifni95, en donde se estaban desarrollando 
enfrentamientos entre las tropas españolas y marroquíes. A continuación dio su 
discurso el general Barroso, quien afirmó que «las fuerzas armadas extienden sus 
brazos y os reciben con júbilo», «los fines expresados de la Hermandad merecieron 
la calurosa aprobación de Su Excelencia [Franco]», «con este ideario sabed que 
los tres Ejércitos os abren sus brazos para siempre...»96.

Después, se celebró la comida de campaña, en la que según los organizadores, 
las mesas que se colocaron llegaron a ocupar dos kilómetros de longitud97. 

4.2. 1959: EL EJÉRCITO TOMA EL CONTROL

La organización definitiva de la naciente HNAP no estuvo exenta de proble-
mas, sucediendo la primera crisis interna a lo largo de enero de 1959. Pese al grave 
problema de fuentes se ha podido reconstruir acontecimientos en líneas gene-
rales. Parece ser que presidente de la Junta Nacional Organizadora, Rodríguez y 
González-Rosón, pretendía mantener a la HNAP independiente de oros actores 
políticos, en especial el Ejército. El 11 de enero de 1959 se celebró una reunión en 
Madrid entre Rodríguez y González-Rosón y casi todos los presidentes de las juntas 
provinciales98. El motivo oficial era intercambiar opiniones de cara a la preparación 
de la Asamblea General Nacional que debía aprobar los estatutos. No sabemos qué 

93.   Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 (julio 1961), p. 6.
94.   ABC (Madrid), 3/6/1958, p. 29.
95.   MARTÍN DE POZUELO, Luis: «En el cerro Garabitas se reunieron los alféreces provisionales del Ejército 

Nacional», Blanco y Negro (Madrid), 7/6/1958, p. 16.
96.   Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 (julio 1961), p. 7.
97.   Ibidem.
98.   El relato de lo acontecido en enero ha sido obtenido de: Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales 

(Zaragoza), 1 (1958), pp. 16- 18.
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ocurrió en concreto en la reunión, únicamente se menciona que «ante la diversidad 
de puntos de vista expresados por los miembros de la Junta Nacional Organizadora 
respecto a cuestiones de organización de la Hermandad, ..., esta reunión de Presi-
dentes acordó nombrar una Comisión directiva de la Hermandad Nacional,...»99.

La Comisión directiva quedó formada por Rodríguez y González-Rosón, Serafín  
de la Concha (presidente de la HAP de Madrid) y Morales Esteide (Vicepresidente 
de la Junta Nacional Organizadora); y se acordó volver a celebrar otra reunión 
preparatoria. Pero al parecer la crisis interna lejos de resolverse fue a peor. El 
24 de enero se celebró en Zaragoza una reunión a la que asistieron los líderes o 
representantes de las HAP de Zaragoza, Barcelona, Castellón, Lérida, Logroño, 
Huesca, Navarra, Soria, Tarragona, Segovia, Valencia, Valladolid, y la adhesión 
de la HAP de Teruel. 

La única referencia  la reunión la hemos encontrado en el Boletín interno de 
la HAP de Zaragoza, en él únicamente se hace alusión «a la situación creada en 
la reunión de Madrid y el incumplimiento de los acuerdos adoptados»100. Ofi-
cialmente se aprobó que se celebrara una reunión de presidentes en febrero que 
designada dos miembros más a la Comisión directiva, miembros que tendrían que 
representar a las HAP provinciales. El  hecho es que a finales de enero la Junta 
Nacional Organizadora se disuelve y en su lugar se crea una Junta Provisional Or-
ganizadora de la Hermandad, presidida por el comandante de Infantería retirado 
Antonio Monclús Ramírez101, en sustitución de Rodríguez y González-Rosón. Casi 

99.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 16.
100.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 17.
101.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 18.

Fuente: Archivo del autor
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inmediatamente, la nueva Junta Organizadora fue recibida en audiencia por el 
Ministro del Ejército y posteriormente por el propio Franco. 

Según Alcalde, fue durante esas semanas cuando «en enero de 1959 se produjo 
en el seno de la HAP una fuerte crisis política, que se resolvió con la definitiva 
remodelación de su junta directiva según los deseos del Ministerio del Ejército»102. 
Él afirma que la caída de Rodríguez y González-Rosón fue el rechazo al arbitraje 
del ministro del Ejército Barroso en los asuntos de la HNAP. Estaríamos ante 
el principio del fin de la pugna entre Ejército y Movimiento por el control de la 
HNAP, según Losada, esas pugnas internas» implicaron sucesivos relevos en la 
composición de la presidencia y de la junta organizadora de la misma»103.

Estas tesis es parcialmente seguida por Cardona, quien afirma que «los «duros» 
del régimen pretendían constituir una plataforma política, sostenida con medios 
del Ejército, donde militares y falangistas pudieran actuar juntos», añadiendo 
que «lo que verdaderamente pretendían los fundadores de la Hermandad era 
constituirse en un grupo de presión, que arrastrara a los militares»104. Al final 
sucedió al revés. Al mismo tiempo, Cardona afirma que parece ser que Franco 
permitió el surgimiento de la HNAP, pero impuso que estuviera controlada por 
el Ministerio del Ejército, pues «cursó una orden para que todos los actos con-
vocados por la Hermandad precisaran para celebrarse la previa autorización del 
Gobierno militar correspondiente; asimismo, dispuso que ningún militar en ac-
tivo pudiera asociarse sin permiso del Ministerio y que se le remitieran las listas 
de los asociados civiles»105.

Si bien es cierto que, el único autor que ha realizado una investigación histo-
riográfica sobre los orígenes de la HNAP, Losada, mantiene que la HNAP «nació 
impulsada y planificada por el propio Ejército, si bien, con colaboraciones impor-
tantes del mundo civil106. Según Losada, la novedad de la HNAP y otras asociaciones 
de veteranos que van surgiendo, será que «abordarán explícitamente la tarea de 
difundir en la sociedad civil española, con especial dedicación al mundo político 
e intelectual, las pretensiones militaristas y las críticas que el Ejército efectúa de 
la tecnocracia»107. Losada sostiene que la HNAP nace como portavoz del Ejército 
en la escena pública, para ello argumenta que «en absolutamente todos los dis-
cursos pronunciados por estas jerarquías militares se insistirá en la vinculación de 
la H.A.P. con el Ejército»108. En conclusión, a lo largo de 1959 se consolidaron los 
siguientes mecanismos de control de la HNAP por parte del Ministerio del Ejército:

102.   ALCALDE FERNÁNDEZ, Ángel: Los excombatientes..., p. 301.
103.   LOSADA, Juan Carlos: Ideología..., p. 250.
104.   CARDONA, Gabriel: El gigante..., posiciones del  5486 al 5495.
105.   Ibidem, posiciones del  5495 al 5503.
106.   LOSADA, Juan Carlos: Ideología..., p. 244.
107.   Ibidem, p. 225.
108.   Ibidem, p. 246.
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	ˆ Representante del mismo en todas las reuniones orgánicas de la HNAP.
	ˆ Teniente general enviado por el ministro para supervisar la HNAP a nivel 

nacional.
	ˆ Envío de listados de afiliados periódicamente.
	ˆ Reuniones y actos HNAP: necesitan autorización previa de las correspon-

dientes autoridades militares.

4.2.1. Primera visita a Franco

El miércoles 25 de febrero109, la Junta Organizadora y representantes de las 
HAP provinciales fueron recibidos por primera vez en audiencia por Franco en 
el Palacio del Pardo. Después de las presentaciones, Barroso, Monclús y Franco 
dieron respectivos discursos.

El Ministro del Ejército presentó a la HNAP diciendo que «en el tiempo que 
llevo de convivencia con ellos he podido apreciar que son los mismo de siempre, 
mi General, que son los mismos patriotas y los mismos defensores de las esencias 
del Movimiento Nacional y que de todos ellos cabe esperar mucho todavía»110. 
A continuación, el nuevo presidente de la HNAP, Monclús explicó a Franco que 
los alféreces provisionales «estábamos hasta hoy dispersos, dedicados cada uno 
a nuestros quehaceres profesionales, y esta Hermandad ha venido a reagrupar-
nos»111, después Monclús hizo alusión a la famosa reunión de enero, y aunque 
no señaló la crisis que se originó, si comentó un acuerdo importante alcanzado: 

«Acabamos de celebrar la Primera Asamblea de Presidentes de Provincia, y en ella, tras unas 
horas de meditación y estudio, hemos llegado a algunas conclusiones sencillas. (...). 
En primer lugar, queremos daros cuenta de que en esta Asamblea, con toda la eficacia que 
nuestra madurez garantiza, se han perfilado ya los estatutos que han de regir la Hermandad 
una vez sean aprobados en la Asamblea General que proyectamos celebrar el día 31 de marzo. 
En segundo lugar, pero esto es para nosotros lo más importante, nos permitimos manifestar 
el deseo de celebrar el día primero de abril, precisamente el XX Aniversario de la Victoria, una 
concentración nacional de alféreces provisionales en el Valle de los Caídos, de Cuelgamuros...»112

Por último, Franco respondió al discurso de Monclús alabando el papel de los 
alféreces provisionales durante la Guerra Civil, y señalando que el trabajo no ter-
minó con la victoria militar, «por eso yo agradezco de todo corazón este momento, 
esta satisfacción que me dais de la comunión con vosotros, y al mismo tiempo la 
seguridad de que esta Hermandad de todos los Alféreces Provisionales tendrán 
una continuación en el tiempo en servicio del bien». Sobre el Valle de los Caídos, 

109.   ABC (Madrid), 26/2/1959, p. 31.
110.   Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 (julio 1961), p. 11.
111.   ABC (Madrid), 26/2/1959, p. 31.
112.   ABC (Madrid), 26/2/1959, pp. 31 y 32.
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aún en construcción, Franco dijo «yo procuraré estar con vosotros el día prime-
ro de abril, fecha en que seguramente será inaugurado el Valle de los Caídos»113.

Poco después de la audiencia, Jaime de Jáuregui, antiguo alférez provisional 
anuncio a Franco su intención de viajar a Estoril para informar a Juan de Borbón 
de la aparición de la HNAP, contándole que: 

«...que los Alféreces Provisionales, unidos en Hermandad Nacional constituyen la primera 
organización espontánea de hombres de cuarenta a cincuenta años, que habiendo luchado 
en la guerra a las órdenes del Caudillo, están dispuestos a constituir una reserva nacional para 
defender en el futuro de España los ideales por los que luchamos en el año 1936.

Forman la Hermandad, unos veinticinco mil hombres. (...). Para ser proclamado Rey el que lo 
sea en su día, tendrá que jurar ante las Cortes las Leyes Fundamentales y lealtad a los princi-
pios del Movimiento»114.

Al parecer, la visita de Jáuregui se produjo, pero curiosamente la contestación 
de Juan de Borbón no se dirigió a Jáuregui o la propia HNAP, sino a Franco:

«...No solo, mi General, me alegran los motivos que recibo, sino que me siento totalmente 
solidario con ellos. (...). Me ha bastando ver el entusiasmo verdadero de esta generación que 
tanto ha sufrido por España, para revivir en mi corazón y con la misma fuerza, los ideales que 
me impulsaron a unirme a ellos el año 1936»115.

4.2.2. La elaboración de los estatutos y 
la preparación de la Asamblea

En la audiencia con Franco Monclús hizo referencia a una «primera asamblea 
de presidentes» de la HNAP y a lo avanzado de la elaboración de unos estatutos. 
Lo cierto es que la nueva Junta Organizadora comenzó casi de inmediato los tra-
bajos para elaborar unos estatutos de la HNAP. El objetivo era terminar cuanto 
antes con la estructuración interna de la HNAP. Para ello, en la Circular número 
2 la Junta Organizadora convocó la I Asamblea General para el día 1 de abril, y los 
días 29, 30 y 31 de marzo, para la celebración de las sesiones que aprobaran los 
estatutos y eligieran a la Junta Nacional116.

Sobre la elaboración de los estatutos, en el Boletín de la HNAP se cuenta que 
una Comisión de Estatutos redactó un anteproyecto y que éste se envió a las HAP 
provinciales para que hicieran las observaciones oportunas. Posteriormente, el 
22 de febrero se celebró la «asamblea de presidentes» en los locales del Instituto 
Nacional de Previsión en Madrid. Allí, se acordó reducir los tres días de sesiones 
al 31 de marzo, intentar celebrar una concentración en el Valle de los Caídos el 1 

113.   Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 (julio 1961), p. 12.
114.   AFFF, 23752/192,  11 de marzo de 1959. Un alférez provisional da cuenta al Caudillo de que, en su calidad de 

Mutilado Absoluto de la Patria, piensa viajar a Estoril para dar cuenta a Don Juan de la espontánea constitución de la 
Hermandad de Alféreces Provisionales. 

115.   AFFF, 26681/220, 1959. Carta del Conde de Barcelona al Generalísimo, pp. 1 y 2. 
116.   Ibidem.
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de abril, y agilizar la elaboración de los estatutos mediante la celebración de una 
reunión entre los presidentes provinciales de las «cabezas de Región Militar»117 
con los miembros de la Comisión de Estatutos.

La información aportada por el Boletín de la HNAP concuerda con el discur-
so que Monclús dio en el Palacio del Pardo ante Franco. Pero, a continuación, las 
fuentes difieren en lo acontecido, tanto el Boletín de la HNAP como el de la HAP 
de Zaragoza coinciden en que el día 9 de marzo se celebró la reunión anunciada 
en el párrafo anterior. En el Boletín de la HAP de Zaragoza se afirma que «sobre la 
base del Proyecto que había aprobado la Junta Provincial de Zaragoza y teniendo 
en cuenta las observaciones de otras Juntas Provinciales, (...), se examinó y aprobó 
definitivamente el proyecto de Estatutos»118.

Mientras, en el Boletín de la HNAP se explica que en dicha reunión que 
«después de tener en cuenta las enmiendas presentadas por las provincias 
al anteproyecto de Estatutos, se redactó el proyecto para ser sometido a la 
aprobación de la I Asamblea Nacional»119. En el Boletín de la HAP de Zaragoza 
se encuentra publicado el proyecto de Estatutos120 y de Reglamento interior, 
así como la explicación detallada de su historia. Según este relato, a finales de 
agosto de 1958, la anterior Junta Nacional envió un proyecto de Estatutos y de 
reglamento interior, dando de plazo hasta el 15 de septiembre para la presentación 
de enmiendas por parte de las HAP provinciales121.

117.    Ibidem.
118.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 18.
119.   Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), 1 (julio 1961), p. 12.
120.  Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 2 (1959), pp. 52-59.
121.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 2 (1959), p. 52.

Visita de la JN a Franco (14 de abril de 1959). Fuente: ABC(Madrid), 15/4/1959, p. 5
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Sin embargo, la Comisión creada a tal efecto por la HAP de Zaragoza «partiendo 
de la formulación dada, transformó los proyectos en otros, en buena parte nuevos, 
que son los que la Junta Provincial elevó a la Nacional como propuesta de la 
Hermandad de Zaragoza122. De acuerdo con esta versión, la Comisión aceptó los 
cambios y se redactó el proyecto a presentar en la asamblea. Si bien es cierto que 
el proyecto que finalmente se aprobó en la Asamblea tenía cambios significativos. 

122.   Ibidem.

Portada del boletín de la HAP de Orense. Fuente: Archivo del Autor
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En el proyecto, los Estatutos de la HNAP cuentas con cinco capítulos más una 
disposición adicional, siendo 18 los artículos. En líneas generales,  se señala 
que la HNAP nace «vinculada al Ministerio del Ejército» (art. 1)123, recoge los 
fines con que la HNAP nació en abril de 1958, se propone estudiar «las grandes 
cuestiones de interés nacional», y divide a los miembros en tres tipos: activos, 
adheridos y honorarios.

Asimismo, traza la que sería la organización interna de la HNAP, encabezada 
por una Asamblea General de reunión anual y una Junta Nacional (JN) radica-
da en Madrid. Pero la base de la HNAP serán las organizaciones provinciales y 
sus respectivas Juntas Provinciales (JP). También se abre la posibilidad de crear 
juntas locales, y se incide en la vinculación castrense mediante el fin número 
2 del art. 2: «Conservar el espíritu castrense de nuestra unidad, estimándonos 
permanentemente vinculados  en los cuadros de nuestros gloriosos Ejércitos»124; 
asimismo, por encima de las JP, se contempla la creación de «Juntas territoria-
les» constituidas en cada capital de Región Militar125.

A la vez, las HAP provinciales realizaron elección para designar a los com-
promisarios que habían de representar a sus respectivas HAP en la Asamblea 
General. Se debía elegir un compromisario por cada cien miembros de una HAP 
provincial, el número de compromisarios elegidos se fijó en 161 en total, por lo 
que se da a entender que la HNAP ya contaba con alrededor de 16.100 afiliados, 
cifra probablemente exagerada, pero más realista que los 25.000 miembros126 
que la HNAP decía tener tras el acto en Garabitas, el 1 de junio de 1958.

123.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 2 (1959), p. 53.
124.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 2 (1959), p. 53.
125.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 2 (1959), p. 54.
126.   ABC (Madrid), 3/6/1958, p. 29.

Carnet de miembro activo de la HNAP. Fuente: Archivo del Autor
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Número de miembros de la HNAP por provincias 
(1958-1962)

Provincia Miembros Provincia Miembros

Álava Lérida127 200 aprox.

Albacete León 250 aprox.128

Alicante Logroño

Almería Lugo 500 aprox.

Asturias 150 aprox.129 Madrid

Ávila 150 aprox. Málaga

Badajoz Murcia

Barcelona 1.157130 Navarra 400 aprox.131

Burgos Orense 500 aprox.

Cáceres 200 aprox. Palencia

Cádiz Pontevedra 500 aprox.

Castellón Salamanca

Ciudad Real Santander 300 aprox.

Córdoba 800 aprox. Segovia 200 aprox.

Cuenca 50 aprox. Sevilla 926132

Gerona Soria 100 aprox.133

Granada Tarragona

Guadalajara Tenerife

Guipúzcoa 200 aprox. Teruel 100 aprox.

Huelva Toledo 161134

Huesca 100 aprox. Valencia

Islas Baleares Valladolid 427135

Jaén Vizcaya 300 aprox.

La Coruña136 500 aprox. Zamora

Las Palmas Zaragoza 695137

127.   Datos de Lérida,. Santander y Vizcaya extraídos de: La Vanguardia (Barcelona), 2/8/1958, p. 4.
128.   El Alférez. Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Asturias), 3 (1960), p. 42.
129.   Los datos aproximados han sido obtenidos de estimaciones en base al número de asistentes que según la 

prensa hubo en las asambleas provinciales.
130.   Biblioteca Nacional de España (en adelante BNE), VC/5830/38. D.L.: 1964.  Hermandad de Alféreces Provisionales 

de Barcelona, Junta Provincial.
131.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 2 (1959), pp. 54 y 55. 
132.   Archivo del Autor: Relación de miembros de la Hermandad de Alféreces Provisionales de Sevilla, D.L. 1962.
133.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 2 (1959), p. 52.
134.   Boletín de la Hermandad Provincial de Alféreces Provisionales (Toledo), 1 (junio de 1959), p. 3.
135.   BNE, VC/4316/33. Hermandad de Alféreces Provisionales, Valladolid, Relación de miembros ya filiados 1961.
136.   La prensa estimó en 2.000 los miembros de las HAP de Galicia: La Vanguardia (Barcelona), 6/8/1958, p. 4.
137.   Boletín de la Hermandad de Alféreces Provisionales (Zaragoza), 1 (1958), p. 71.
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5.	 CONCLUSIONES

Como conclusión, se puede afirmar que la HNAP surgió como una organiza-
ción singular, pues desde el principio dejó claro que no iba ser una organización 
de veteranos más, sino que los alféreces provisionales «volvían a la escena públi-
ca a reivindicar y defender las esencias del «Estado del 18 de Julio». Por tanto, 
se considera probada la importancia de la HNAP como organización política de 
presión dentro del régimen de Franco.  Después del análisis de las fuentes y de 
describir los acontecimientos que llevaron al surgimiento de la HNAP a sus dos 
años de estructuración (1958-1959), se puede afirmar que la HNAP surgió origi-
nalmente como una idea espontánea en 1955 a raíz de la publicación del libro de 
Eduardo Crespo, prueba de ello es que se decidiera en la cena homenaje crear 
una hermandad, pero que posteriormente los aparatos de FET-JONS frenaran 
esa idea durante dos años.

Únicamente los acontecimientos de 1956 y la remodelación interna del partido 
en 1957 abrieron la puerta a nuevas formas de asociación dentro de un Movimien-
to Nacional cada vez con menos personalidad propia y más diluida dentro de las 
diferentes administraciones públicas. Es entonces cuando el grupo de Madrid 
que planteó crear una hermandad de alféreces provisionales lo consigue por 
fin, pero en varias provincias comienzan a reunirse grupos de antiguos alféreces 
provisionales, que después del acto fundacional en Garabitos constituyeron sus 
respectivas HAP provinciales.

Es entonces cuando, aunque las fuentes no lo reflejan con claridad, comienza 
una pugna dentro de la naciente HNAP. Los autores que han escrito sobre el tema 
explican que fue una pugna entre Ejército y Movimiento Nacional por el control 
de la HNAP, más bien fue un enfrentamiento entre los creadores de la HNAP en 
Madrid, partidarios de una asociación lo más independiente posible, y la pujanza 
de las HAP provinciales, en donde parece que el elemento militar estaba detrás.

En el presente artículo queda claro que fue en el mes de enero de 1959 cuando 
se desarrollaron unos acontecimientos que cambiaron la marcha de la HNAP 
y condicionaron su futuro. Como hechos seguros está que el presidente hasta 
entonces, Madín Rodríguez y González-Rosón fue destituido por Monclús, e in-
mediatamente la HNAP fue recibida por el Ministro del Ejército y por el propio 
Franco. A lo largo de 1959, y tras la aprobación de los estatutos de la HNAP, el 
Ministerio del Ejército fue imponiendo una serie de mecanismo de control que 
de facto convirtieron a la HNAP en una especie de portavoz de Ejército, pero a la 
vez tan controlado a su disciplina que en la práctica resultó inoperante.

Este hecho se puede apreciar en que tras la ola de adhesiones y las publicaciones 
de numerosos boletines internos, etc. Después de 1959 se aprecia una progresi-
va pérdida de entusiasmo en la HNAP, incluso a partir de 1961/1962 se dejan de 
publicar boletines. Por tanto, a modo de conclusiones se considera que la tesis 
planteada al inicio del trabajo se ajustaba en gran medida con lo que aconteció. 
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Por tanto no consideramos probado que la HNAP surgiera como un portavoz del 
Ejército o como un ente creado desde el poder como defiende Losada, sino que 
fue una organización impulsada de manera espontánea por un grupo de antiguos 
alféreces provisionales, y que una vez visto el enorme alcance que comenzó a ad-
quirir, el Gobierno vía Ministerio del Ejército, se apresuró a establecer una serie 
de mecanismos para asegurarse su control.
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